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  Esperé que la vida me colocara enfrente


  de un príncipe azul de película,


  que cumpliera con todos los requisitos de chico bueno;


  pero resulta que me colocó delante


  del mismísimo antagonista.
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    Vecino nuevo




    Desde que tengo memoria mi única motivación ha sido ser la alumna destacada de la escuela Jackson. De pequeña he soñado con graduarme con honores y liderar el tablero de notas que organiza a los alumnos de mejores a peores; sin embargo, mi puesto siempre es usurpado —leíste bien: «usurpado»— por el mismo hombre: Chase Frederick. ¿Cómo ha sido posible? ¡Después de pasar horas, días y meses preparándome para ser la mejor, llega este tipo y se lleva mi tan anhelado puesto! Las ganas de arrancarme los ojos y tirarlos a la basura se aparecen por mi cuerpo, pero me contengo de hacerlo cuando escucho la voz de mi amiga.




    —¡Oh...! —exclama con compasión fingida—. De nuevo estás en el segundo lugar. ¡Qué deprimente! —dice, posando su mano en mi hombro. La aparto molesta y ella ríe enseñándome sus dientes blancos y juntando, en una línea, sus verdosos ojos que contrastan con su cabello rojizo.




    —Gracias, Anne. No lo había notado —formulo con sarcasmo mirando en otra dirección.




    Anne se afirma el estómago mientras ríe fuerte y por Dios que su risa es de esas que llaman la atención. Claro, todo el mundo la mira a ella porque, para los demás chicos de la escuela, yo soy una invisible, una muralla, un pasillo, una silla sin respaldo, un fantasma o algo por el estilo.




    —Ah... maldición, Michi —da un largo y profundo suspiro—. ¿Qué sería mi mundo sin ti? Me alegras la existencia




    —confiesa secándose una lágrima.




    —Tú solo te ríes de mis desgracias —respondo, provocando de nuevo sus carcajadas—. Eres una amiga ejemplar, Anne Collins —agrego irónicamente. Anne da una bocanada de aire y deja de reírse. Aun así, de su rostro no se borra la sonrisa burlona.




    —Lo sé, amiga, por eso me adoras —exhala y me guiña un ojo.




    Anne es mi única y mejor amiga. Con ella he vivido gran parte de la vida, tanto que hasta podría llamarla hermana. Claro, ella es mi lado opuesto. Somos muy diferentes pero logramos complementarnos bastante bien. A diferencia de mí, ella es mucho más independiente, bonita, atrevida y desinteresada con los estudios. Su melena roja alborotada, sus pecas en el rostro y esos enormes ojos verdes hacen que todas las miradas siempre se posen en ella antes que en mí. Tiene tantos admiradores que no podrían ser contados ni con los dedos de ambas manos. Todo lo contrario a una, en la escuela me limito a ser «la amiga de Anne».




    —¡Miau! —maúlla Anne de pronto—. Mira quiénes aparecieron —me da un codazo en el vientre, sacándome de mis pensamientos. Mis ojos (y los de todos en el pasillo) se dirigen a la entrada del colegio.




    Con aires de grandeza, como si de dioses griegos se tratase, hacen su aparición Mika, Jax y Chase. Con sus rostros perfectos, sus músculos de modelo, sus labios rojizos formados en una curvatura exquisita, cabellos despeinados y su vestimenta «súper a la moda», el trío de tarados más populares de la escuela revolucionan cada centímetro del pasillo. A nadie dejan indiferente.




    A primera vista siguen siendo los mismos egocéntricos y sin cerebro de siempre. Bueno, bueno, haré una excepción; sin cerebro solo Mika y Jax. Chase es un caso especial.




    Como tienen a los alumnos bajo su control, mientras avanzan a través del corredor, los no populares nos pegamos contra las murallas por obligación. ¿Se me había olvidado comentarles? El trío de tarados rige la escuela con tres reglas que no podemos quebrar:




    Regla número 1: no tocarlos.




    Si algún pobre diablo toca el pliegue de la ropa de uno de Los Tres Mosqueteros, como solemos llamarlos Anne y yo, debe considerarse hombre muerto.




    Regla número 2: no los mires.




    Cuenta la leyenda que hace un tiempo había un chico en el colegio llamado Patrick Fisher que se atrevió a mirar de manera «rara» a Mika... ¡Pobre chico!, algunos dicen que ni su psicólogo pudo ayudarlo, otros creen que se cambió de ciudad o que hasta se marchó del país, y unos pocos (algo más exagerados)rumorean que decidió acabar con su vida.




    Regla número 3: no les hables.




    Por último, la sola presencia de estos tres chicos hace que te calles al instante. A Los Tres Mosqueteros nadie les habla a menos que así ellos lo quieran.




    ¡Esto es una dictadura, señores!




    Al pasar por mí lado noto que Chase se detiene en el mural donde se encuentran la lista de notas publicadas. Disimuladamente logro advertir que está junto a mí, a solo pasos de rozar nuestros brazos. No puedo apartar de mi mente esa pequeña vocecita interior que me lleva a querer hacerme bolita para salir rodando del lugar antes de desmayarme del miedo. Lo único que hago en cambio es encoger mis hombros deseando ocultar mi cabeza entre ellos, cual tortuga asustada.




    —¿Qué ves?




    Esa es la voz de Mika McFly, el segundo mosquetero. ¿Ya les dije que es alguien sin escrúpulos, escalofriante, con una sonrisa macabra y siniestra como la de Drácula? Admito que, al igual que sus dos amigos, es atractivo y de aspecto más bien sencillo para su personalidad compleja.




    —Nada —responde Chase al instante.




    Chase Frederick, el idiota que me supera en notas y por quien, en estos cuatro años de estudio, he salido peor de lo esperado, se mantiene firme a mi lado. Mi odio hacia él es tanto que podría armar alguna clase de muñeco vudú y enfermarlo del estómago para que en cada prueba o examen no logre concentrarse; no obstante, no quiero irme al infierno por su culpa. ¡Vamos!, créanme cuando les digo que es alguien odiosamente atractivo, aunque eso no le quita lo bobo. Tengo una larga lista de insultos hacia su persona, pero prefiero reservármelos para otra ocasión.




    De un momento a otro siento su respiración mover los mechones de mi cabello. Creo ser tan invisible que ni siquiera se percata de que estoy parada frente a él, temblando del susto.




    —¿Otra vez estás primero en la lista? ¿Cómo rayos lo haces? Jamás te he visto tomar un cuaderno.




    Se les une Jax, el tercer mosquetero y el «moja tangas» de Jackson. De él no diré mucho, pues no es alguien que me llame personalmente la atención. Tal vez mi queridísima amiga Anne pueda darles más detalles, en varias ocasiones la he pillado observándolo en silencio. Jax Wilson es el típico chico mujeriego, que vive en fiestas, pasa la mitad de la clase coqueteando con las estudiantes más cachondas y se hace el valiente junto a sus dos amigos. ¿Ahora entienden por qué no me llama la atención? Es el tipo de chico por el que aun estoy soltera.




    —No necesito estudiar. Me basta con prestar atención en clases —responde Chase. Sonríe con egocentrismo y vuelve a caminar por el pasillo, con sus dos servidores siguiéndole el paso como perros.




    Miro a Anne, y ella a mí, como si hubiésemos sobrevivido a un accidente. Estoy segura de que Los Tres Mosqueteros no se atreverían a golpear a dos chicas, pero mi imaginación me ha permitido pensar una serie de cosas que podrían hacernos.




    Una gota de sudor cae de mi frente. ¡Estuvo cerca! ¡Muy cerca! Tanto, que pude sentir el perfume de Chase entrar por mi nariz e impregnarse en mi cabeza. Maldigo mi memoria olfativa.




    Chase es el tipo de chico que derrite a cualquiera con su sonrisa; sin embargo, conmigo sus encantos no funcionan: lo odio, lo odio, lo odio. Por su culpa siempre quedo en segundo lugar.




    Sí, lo sé. Estoy un poquitín obsesionada con esa maldita lista.




    Suena el timbre y nos vamos todos a clases. Como era de esperar, el primer día solo trata de un resumen sobre lo que se viene dentro del año. La charla de la profesora Mittler no es nada especial. Ah, sí... también todos hablan del «estupendo» baile escolar de bienvenida que se aproxima. Una pérdida de tiempo, ¿no creen? Un acontecimiento que fomenta la idiotez. Gran cosa, nada especial. Estamos en nuestro último año académico, gente, deberíamos estar recibiendo desde ya alguna charla para elegir bien nuestra carrera universitaria.




    Mientras los demás hablan de trajes y con quién irán al baile, Anne y yo planeamos qué haremos por la noche: llorar a mares con nuestra colección de películas románticas. Entre ellas Titanic, Ghost y El diario de Noah. No es el mejor panorama para dos chicas de diecisiete años llenas de vigor y juventud, pero es lo que hay.




    Al término de las clases salgo de Jackson más aliviada. Me despido de Anne y me subo a mi motocicleta, una Vespa 98 que papá me obsequió al cumplir los dieciséis años. Regalo, por cierto, que no quería recibir porque detesto la velocidad; sin embargo, acabé aceptando cuando noté que era de segunda mano y su velocidad no es la de una moto común.




    —¡Eh!, Michi.




    De vuelta en casa, el conserje George me hace una seña con su mano para que me acerque. George es una especie de recepcionista que vigila los pasillos y los enormes pisos del edificio donde mis padres y yo vivimos. Es el único lugar donde he vivido desde que me mudé aquí a los cinco años.




    Le esbozo una sonrisa amable y me acerco.




    —¿Qué tal señor George?




    —¿Ya te enteraste? —pregunta . Alzo una ceja sin entender a qué se refiere.




    —¿De qué? —digo con educación. El conserje mira hacia todos lados algo incómodo, se inclina hacia mí y coloca una mano en su rostro para confiarme una especie de secreto—. Te llegaron vecinos nuevos.




    —¿En serio? —pregunto con asombro.




    El departamento junto al nuestro nunca había sido ocupado desde que mi mejor amigo se mudó. Mi padre cree que tiene una maldición, pues hasta ahora todos los arrendatarios han sufrido alguna desgracia o se han marchado con algún problema aparentemente inexplicable.




    Supongo que aquella «maldición» se ha roto ahora que han llegado vecinos nuevos.




    —Sí, en serio —el señor George asiente repetidas veces bajando su mano.




    —¿Y quiénes?




    —Una mujer y su hijo —aclara—. Los dos parecen salidos de una película de Hollywood.




    Abro mis labios asombrada. Familias así no llegan a barrios tan periféricos como estos (o a los suburbios, como los llamo yo), mucho menos a departamentos tan indecentes. No quiero decir que vivo en un basural, pero créanme cuando digo que por poco el edificio no se cae a pedazos... ¡Ni mencionar ese feo y traicionero ascensor!




    —Bueno —trago saliva—. Si es así, deberé echarles un vistazo y darles una bienvenida.




    El señor George entrecierra los ojos y asiente. Es justo lo que él quería oír. Vuelvo a sonreírle y me despido con un gesto de manos.




    Apresuro mi paso hasta el traicionero ascensor. Para mi suerte este no tarda en llegar y abrir sus puertas. Con delicadeza entro y presiono el botón del piso siete. Cuando las puertas están a punto de cerrarse, una pierna se interpone en medio haciendo que estas se abran de nuevo.




    En cámara lenta —como tratándose de los efectos especiales de una película de acción— veo cómo el perfecto rostro de Chase aparece de un momento a otro, provocando que mi mandíbula inferior se expanda hasta chocar contra el suelo.




    Okey, exagero un poco.




    ¿Qué es lo que Chase Frederick hace por estos lados? Restriego mis ojos para comprobar que es una ilusión óptica. Pero no, allí está él. Entra con su rostro desinteresado y presiona el mismo piso que yo.




    ¡Oh, por Einstein! Que alguien me diga que esto es un maldito sueño...




    Chase mete sus manos en los bolsillos y se apoya en una de las paredes del ascensor. Trato de disimular mi asombro, aunque parece que no lo hago muy bien, pues él clava sus ojos en mí. Gracias al cielo guarda silencio.




    Regla número 2, Michi, recuerda no mirarlo.




    Cierro los ojos con fuerza y cubro mi rostro con un mechón de cabello.




    En menos de un minuto el ascensor se detiene y abre sus puertas. Lo que realmente fueron segundos, para mí fue una eternidad de tortura. Dejo que Chase sea el primero en bajar. para luego seguirle detrás a paso lento.




    Afirmativo, Houston —me digo a mí misma al ver que Chase toca el timbre del departamento de al lado.




    Chase es tu nuevo vecino. Repito: Chase Frederick es tu nuevo vecino, Michi.
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    Nuevos problemas




    Siempre fui consciente de mi pésima suerte, pues hasta ahora no he conocido a nadie con la misma mala cuea que yo. Con el tiempo he aprendido —de una u otra forma— a sobrevivir con ella y a hacerla mi aliada. Porque, a pesar de los ridículos problemas que atraigo, siempre encuentro al menos una solución. No obstante, de este nuevo caso llamado «vecino Chase», dudo que logre salir ilesa.




    —¡¿Qué?! —aparto el celular de mi oído cuando Anne da otro de sus dramáticos gritos. Acabo de contarle que vi a Chase entrar en el departamento de al lado, deduciendo que es mi nuevo vecino... a menos que solo esté de paso, cosa que es poco probable.




    Escucho un ruido medio extraño, lo que me hace suponer que está saltando en su cama como si fuese una niña pequeña, ¡pobre catre!




    —Mierda, mierda, ¡mierda! —grita de nuevo.




    —Ya cálmate, ¿quieres? Aun no lo confirmo —digo cortando de golpe su emoción, escucho que deja de saltar y como con un bufido resignado rompe su entusiasmo.




    —Bueno... —dice con aparente resignación en su voz— habrá que darles la bienvenida, ¿no?




    Doy un gritito ahogado. ¡Me resigno!




    —Dime que no estás pensando lo que creo que estás pensando...




    Anne ríe con malicia tras el auricular.




    —Iré por dinero. Tú espérame ahí, llegaré con cupcakes —or­dena severa, casi como si estuviera molesta.




    Siendo sincera creo que mi amiga sufre de trastornos de bipolaridad, sus cambios de humor dan miedo.




    —¿Qué hay con las reglas? ¡No debemos romperlas! —respondo antes de que corte.




    —Por favor, Michi —lanza una carcajada muy falsa—. Las tres reglas solo corren dentro de Jackson... creo. Hazme caso y espérame, no te muevas de tu casa, no te encierres en tu cuarto como una loca y no le digas a nadie más lo que viste. Adiós.




    Fin de la llamada. Me quedo viendo la pantalla de mi celular sin poder procesar lo que Anne acaba de decirme. En un par de minutos el timbre suena, es mamá quien abre la puerta y tras unos segundos me grita desde el living.




    Anne vive a unas pocas cuadras del edificio, en una pintoresca casa junto a sus padres y su hermano. Me gustaría pensar cómo llegó tan rápido. Me la imagino en su bicicleta rosa, con los cupcakes en el canastillo que cuelga firme del manubrio, volando por los aires hasta el piso siete.




    —Te buscan, Michi —oigo gritar a mamá desde la entrada nuevamente. Salgo de la habitación algo desorientada y clavo mí mirada en los dos pasteles decorados con crema de mantequilla que Anne trae consigo, luego la miro a ella y me doy cuenta que está sonriendo como una desquiciada.




    —¡Por la mierda, Anne! —gruño. Un escalofrío recorre mi espalda al darme cuenta que lo dije frente a mamá—. Quiero decir, no creí que hablaras en serio. —Agarro un cupcake y lo examino con ojo clínico; sencillamente se ven deliciosos—. Eso de presentarse ante los vecinos nuevos no es muy tuyo que digamos...




    —Es un riesgo que estoy dispuesta a correr —responde—. Necesito saber que no eres una mentirosa.




    Pongo mis ojos en blanco y le hago un gesto con la cabeza para que salgamos. Al cerrar la puerta detrás de mí las manos comienzan a temblarme. Actúo como una completa estúpida cuando estoy nerviosa, en serio.




    Sin saber bien qué hacemos Anne y yo avanzamos lentamente hasta el departamento 121 —el mío es el 122—. Miro de reojo a Anne cuando las dos nos encontramos frente a la puerta de madera blanca. No creo que deba describir una puerta, pero juro que jamás me percaté de lo mal pintada que estaba hasta el día de hoy.




    Antes de alzar mi mano libre para tocar el timbre, Anne se me adelanta y golpea con insistencia. Luego saca su lengua como si fuera una niña pequeña.




    —Apenas atiendan te tocará hablar a ti —me dice muy divertida. Planeo contestarle con un comentario sarcástico, pero las palabras mueren en mi boca cuando veo la puerta abrirse. En un pestañear, frente a nosotras, una mujer parecida a una súper estrella nos recibe.




    Me quedo perdida en su dentadura alucinante... Además, a todo esto hay que sumarle unos despampanantes ojos grises, el cabello corto castaño y rizado, unos labios finos cubiertos de labial rojo y un parecido impensable a Chase, dejan en evidencia que ella es su madre.




    Hago el intento de despabilar y volver a la Tierra.




    —Eh... buenas tardes, le traemos unos cupcakes, co… como bienvenida —titubeo. El rostro de la mujer se llena de ternura.




    —¡Oh, pero qué bellas! —exclama juntando las palmas de sus manos—. Por Dios, pasen.




    Se aparta de la entrada para darnos espacio. El departamento tiene la misma estructura y distribución que el mío. Por donde mires hay cajas apiladas, cada una de ellas más grande que la otra.




    —Permiso —logro decir.




    —Pónganse cómodas. Por cierto, soy Margareth Thompson —se presenta dejando los cupcakes sobre una mesita blanca de centro—. Pueden llamarme Margareth, queridas.




    —Nosotras somos Anne —responde mi amiga apuntándose con el pulgar, y luego me señala a mí— y Michi... ¡digo Michelle! —Se corrige al instante—. Michi es su apodo —cuando la supuesta madre de Chase me mira, no puedo evitar sonreír de forma imbécil. Es como estar frente a Angelina Jolie o algo parecido—. Si quiere podemos ayudarle a desempacar.




    —No es necesario, chicas.




    —Michi y yo no tenemos nada que hacer.




    Las dos nos encogemos de hombros y ponemos cara como si fuésemos niñas buenas e inocentes. Margareth lleva un dedo a su barbilla, frunciendo sus rojos labios —pienso yo— meditando nuestra propuesta.




    Válgame el cielo, Houston... ¿qué uñas son esas?.




    —Está bien, bellas, ayúdenme a desempacar. Iré abajo a preguntarle a los chicos de la mudanza cuántas cajas quedan. No tardo. Mientras pueden ir desempacando las copas y platos.




    Diciendo eso Margareth abandona el departamento, dejándonos a Anne y a mí rodeadas de cajas con vajilla lujosa dentro. Sobre Chase no hay rastro.




    Bien, Michi, solo lo imaginaste. Estás tan loca y cegada por tu odio que imaginaste a Chase Frederick en el edificio... ¡Qué deprimente!




    Anne y yo desempacamos un par de cajas y vamos acomodando las cosas encima de una mesa. Por casualidad nos encontramos con un jarrón con un decorado modernista. Al acercarme a él me doy cuenta que pareciera desprender una luz casi celestial debido a la delicadeza con la que está trabajado. Mi amiga luce inquieta al verme con semejante obra de arte en las manos.




    —Ten cuidado con eso —arruga su nariz de los nervios—. Parece valioso.




    Hago caso omiso a sus palabras y sigo contemplando con detalle el jarrón. Su estructura, las enredaderas de flores y tallos que posee. Me sumerjo lentamente en su belleza hasta que desde la lejanía escucho el crujir de unos pasos acercarse.




    —¿Qué haces con eso en tus manos? —dice una voz masculina.




    Dejo de respirar. ¿Acaso esa voz será...?




    Alzo mi cabeza para averiguar quién es la persona que tengo enfrente. Compruebo que mí peor miedo se ha hecho realidad. Sin percatarme cómo, suelto el jarrón y este cae al suelo haciéndose añicos. Me quedo petrificada, como una estúpida momia, o más bien, como un fósil.




    Es Chase, maldición. ¡Es Chase!




    —Oh, mierda... —dice él, examinando los trozos del jarrón esparcidos en el piso flotante—. Mamá te matará, niña. ¿Sabes cuánto cuesta lo que acabas de destruir?




    Despierta, Michi, te habla. Repito, Chase te está hablando.




    De mí boca no salen las palabras. Tranquila, él ni siquiera debe saber que voy a su misma escuela porque soy un fantasma. Bueno, me encantaría ser un fantasma ahora mismo, así podría desaparecer y ahorrarme esta horrible situación.




    Bajo mi cabeza al jarrón roto, luego vuelvo a él.




    —Deberías arreglarlo si no quieres tener problemas con mi madre —me ordena cruzándose de brazos. Su aire de superioridad me hierve la sangre—. Arréglalo en una hora y prometo no delatarte.




    Una sonrisa se dibuja en sus labios bien formados. Conozco ese gesto, es del mismo demonio.
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    Mis pies se mueven de un lado a otro. Me siento intranquila y con razón, ya que solo quedan veinte minutos para que entregue el hermoso y caro jarro que rompí. Me he comido todos los cueritos alrededor de mis uñas, hasta Anne tuvo que detenerme.




    —Basta, enferma, pareces una loca —dice agarrando mis hombros—. Si continúas así no te quedarán dedos.




    —Imagina cómo estarías tú si supieras que morirás en manos de Chase Frederick, o peor, morir en las manos de su madre —murmuro preocupada. Las dos nos sentamos a los pies de mi cama, resignadas. Asumiendo mi pronta muerte, contemplo mi cuarto; la fotografía de Anne, mi amigo de infancia y yo cuando solo éramos niños, las estrellas fosforescentes que decoran la pared, la repisa con medallas y trofeos de ortografía y ciencias que gané con tanto esfuerzo. Todo lo que dejaré atrás—. Si muero, por favor, cuida a Pato por mí.




    —Me da alergia Pato, pero lo haré. Además, su madre parece un dulce —dice, mirando nuestra fotografía de niñas que mantengo pegada en la pared—. Lo primero que haré será cambiarle su estúpido nombre. ¿Qué gato se llama Pato?




    Estoy a segundos de responder, pero el timbre me interrumpe. Anne y yo nos miramos. Nuestros rostros se iluminan dándonos una chispa de esperanza.




    —¡Ese debe ser J. J.! —exclamamos al mismo tiempo. Nos levantamos de golpe como si fuéramos invadidas por un repentino choque de adrenalina.




    Abrimos la puerta. En efecto, es él.




    —¡Ta-chan! —nos muestra un pegamento que saca de su bolsillo como si presentara un producto en la televisión—. Les traigo la solución a sus problemas. Bueno, solo a los de Michi —suspira—. ¿Cómo alguien puede meterse en tantos problemas? —pregunta rascando su cabeza y arrugando sus cejas.




    Lo hago pasar sin responder.




    —¿Por qué tardaste tanto en llegar, J. J.? —inquiere Anne. Los tres nos acercamos a la mesa donde están los trozos del jarro roto. Me doy cuenta como Anne y J. J. se miran juguetones.




    Anne y J. J. son novios desde hace algo más de un año, y cuando los dos tórtolos están juntos yo no hago más que «tocar el violín». Estar junto a ellos a veces me vuelve demasiado incómoda y en la mayoría de los casos prefiero salir con mi amiga a solas.




    Toso para llamar su atención.




    —¿Me ayudan? —pregunto, enseñando dos trozos del jarrón.




    Ambos asienten repetidas veces.




    Ha pasado la hora. El ambiente se pone pesado, veo que el pegamento no ha dado resultado, así que comienzo mi testamento mental:




    «Houston, no lo hemos logrado. Por favor, despídeme de mi familia y diles que los amo. Diles también que si tienen una hija le pongan un mejor nombre y la dejen salir alguna vez. ¡Por Dios! Y finalmente, diles que fui yo la que tapó el baño el otro día... Sí, fui yo, mamá».




    No hay caso, el jarrón no se ha podido arreglar, continúa roto. Y pronto, la rota seré yo.




    Suspiramos desanimados.




    —¡Argh! ¡Ya! —gruño, guardando los trozos en una caja que alcanzo de debajo de la cama—. Pensando fríamente, no creo que a el idiota de Chase se le ocurra golpear a una chica. O hacer mi vida difícil cuando soy un fantasma. Apenas notará mi presencia en Jackson y, con algo de suerte, ni se dará cuenta que somos vecinos. ¿Quién sabe? Tal vez, Margareth me perdone.




    J. J. se encoge de hombros y Anne lleva una mano a su frente.




    —Iré por tu gato...




    Mi respiración se agita a medida que me acerco a la puerta para salir. La abro con lentitud, no sin antes ver si Chase está en el pasillo. Al comprobar que está todo despejado, procedo a salir. Sé que no debería sentir miedo, pero mí mente es algo irracional.




    —¿Quieres que te acompañe, Michi? —pregunta a mis espaldas J. J.




    Giro sobre mis talones y niego con la cabeza.




    —Seré una mujer hecha y derecha... lo haré sola. Yo lo rompí y debo atenerme a las consecuencias —digo sintiéndome como un soldado a pasos de recorrer el campo de batalla.




    —Si no vuelves, ¿me regalas tu telescopio? —curiosea. Asiento dramáticamente en respuesta y me voy derechito hacia el 121—. ¡Gracias!




    Continúo mi pequeña y corta travesía hasta llegar frente a la puerta de los nuevos vecinos, antes de golpear surge en mí la duda: ¿Podría huir del país? No, no tienes dinero, Michi. Idiota... Trago saliva y golpeo dos veces la puerta, al instante se abre. Margareth sale al umbral y me sonríe de oreja a oreja. Vuelvo a tragar saliva sintiendo un nudo en mí garganta.




    —Hola, Michi. Comenzaba a preguntarme por qué se habían ido —dice en un tono amable. Lo que me cuesta más trabajo para admitir mi grave error.




    —Eh, yo... —un calor abrumador comienza a invadirme por el cuerpo—. Yo... estaba viendo su jarro y se me cayó de mis manos —confieso sintiendo puñaladas de culpa por el pecho. Margareth, impresionada, abre sus ojos y su boca, junta sus manos y entrelaza sus dedos mientras se inclina para ver dentro de la caja, la cual acerco más a ella.




    —Es mi jarro art nouveau... —dice con su expresión llena de incertidumbre, clavando sus ojos en los trozos.




    Asiento con lentitud.




    —Lo siento, de verdad. No fue mi intención romperlo




    —agrego. Ella le echa un vistazo más al contenido de la caja.




    —Pero, Michi —dice y sonríe con su dulzura característica—. Este no es el jarrón real.




    ¿Ah?




    —¿Cómo? ¿Dice que esta es una copia?




    —Sí, querida, esta es una copia que no vale nada.




    —Pero su hijo dijo que...




    Te ha engañado, Michi, eres un boba.




    —Despreocúpate, linda, ese jarrón es una réplica para la casa. No quería traer el original en medio de la mudanza. Preferí dejarlo en nuestro antiguo hogar hasta que todo esto acabe. —me guiña su ojo derecho, meciendo sus enormes y enroscadas pestañas—. Soy coleccionista y artista, sé cuánto vale una copia barata.




    ¡Trágame tierra!




    —Eso es… ¡gracias! —digo al fin.




    Es tan, tan, taaaan, bueno saber que era solo una réplica.




    De pronto un hombre de gorra aparece en el pasillo con más cajas en su mano, al parecer es de la mudanza.




    —Disculpa, querida... —me toca el hombro con cariño y dejo que se vaya con el tipo.




    En este preciso momento mi cuerpo se ha separado de mi alma. Creo que ahora sí confirmo mí odio a Chase Frederick y si llego a toparme con él, juro que lo golpearé, lo destrozaré, haré de su vida un caos, lo torturaré, sacaré mi lado oculto asesino y lo haré pagar por el enorme susto que me ha dado.
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    Salgo del departamento cerrando la puerta tras de mí, esta causa un eco por todo el pasillo que se extiende a lo largo del séptimo piso. Arreglo la correa de mi bolso y procuro que el casco rojo no se me caiga de las manos —¡La protección ante todo! Sí, señor—. Avanzo hasta el ascensor esperando que un día tan espantoso como el de ayer, no se vuelva a repetir. Al entrar al ascensor suspiro, aprieto el botón para bajar y luego arreglo mi despeinado cabello frente al espejo. Espero que se cierren las puertas pero nada pasa. Maldición, siempre lo mismo, el estúpido ascensor no quiere funcionar.




    ¿Ya les mencioné que el ascensor es un fiasco con letras mayúsculas, cursivas, negritas y subrayadas? Esperen, déjenme hacerlo: FIASCO.




    Desde lejos escucho otra puerta cerrarse y —en un par de segundos—, Chase Frederick se coloca a mi lado. Por instinto de supervivencia bajo la cabeza y me arrincono entre las paredes. Lo único que quiero es hacerme bolita para que él no me vea. De verdad, yo...




    A ver, a ver, a ver, Michi. ¡Vuelve a tus cabales, idiota!




    Por mi cabeza pasa lo del jarrón y su vil mentira.




    Chase se apoya en la misma pared que yo; con su tan típico semblante de superioridad y egocentrismo que tanto me fastidia, aprieta el botón del primer piso (y como si la vida se estuviera riendo de mí) le funciona. Mete las manos al bolsillo como un chico rudo —¿Cómo alguien así puede ganarme en los exámenes? ¿Cómo? Pienso—. De reojo noto que se gira hacia mí; sin embargo, guarda silencio. Poco a poco escucho que comienza a reír hasta invadir el ascensor a carcajadas.




    Se ríe de mí... ¡Será un cerdo!




    —¿Qué es tan gracioso? —le pregunto sin mirarlo, con la voz saliendo en un hilo casi imperceptible. Él trata de calmar su risa exhalando algo de aire.




    El ascensor llega al primer piso.




    —¿Qué pasó con el jarrón? —pregunta en respuesta—. Margareth dijo que estabas de muerte por haberlo roto —agrega saliendo del ascensor. Se gira para verme y diviso que lleva una mano a su cabeza—. Creo que olvidé decirte que ese jarrón era una réplica que no valía nada, disculpa —confiesa en un fingido tono de lamento—. No volverá a ocurrir.




    Mis mejillas arden como un incendio y siento un calor que me recorre cada parte del cuerpo. Salgo del ascensor detrasito de él. El muy idiota vuelve a estallar en risa. Aprieto con fuerza el casco rojo de mi moto, me acerco a él, por primera vez me digno a enfrentarlona la cara de forma consciente y, por instinto, alzo el casco para estrellarlo contra su cabeza con fuerza. Chase se encoge de hombros y se agarra la cabeza adolorido.




    Cuando me percato no hago más que salir lo más rápido posible hasta el estacionamiento donde guardo mi Vespa. Me pongo el casco, enciendo el motor y escucho por mí espalda a Chase gritarme, acelero rápido con mi corazón agitado y latiendo a mil por minuto.




    He firmado mi sentencia de muerte...




    Llego en cuestión de minutos a la escuela, y antes de entrar a Jackson me hago una trenza hacia el lado —o intento hacer una, pues mi pelo es un nido de pájaros—. No quiero que Chase se dé cuenta de que soy yo quien lo ha golpeado. Diviso a Mika sentado en el capó de su deportivo. Si por algún motivo descubren que golpeé a su líder, moriré, literalmente, moriré.




    Camino apresurada hasta mi casillero, junto al mismo está Anne.




    —¿A quién tratas de seducir, Michi? —comenta en tono juguetón, agarrando mi trenza—. Tú nunca llevas el cabello recogido.




    —A nadie más que a mí misma. Solo me apetece llevar una trenza —aclaro quitando el cabello de sus manos. Frunzo las cejas y me concentro en la entrada. Enseguida los demás comienzan a murmurar y bajar sus cabezas, pegándose a los casilleros asustados, Anne y yo hacemos lo mismo.




    Los Tres Mosqueteros han llegado en gloria y majestad, causando temor en el pasillo. Sinceramente, su dictadura es absurda. ¿Por qué hay que seguir tres reglas para vivir en paz? ¿Por qué no iniciar una revolución en contra de estos tres cerdos?




    Anne me da un codazo y me quedo aturdida, hace un gesto de cabeza. Con extrañeza levanto la vista, encontrando justo enfrente al celestial... —olviden lo de celestial. Yo nunca dije o pensé algo así, ustedes lo imaginaron. Okey, el anormal rostro de Chase, así queda mejor— con su frente aun roja, debido al golpe que le di. Me extraño pues no tiene su típico rostro desagradable. No, por el contrario, me sonríe con malicia.




    —Hola, Michi —saluda cargando la voz en mi nombre.




    Estoy muerta.
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    Atrapados




    Me presento:




    Soy Michelle Wallas. Cumplí diecisiete años hace unos meses. Dedicada cien por ciento a mis estudios, invisible, de pocos amigos, reservada, callada, hija única. ¿Estado civil? Pues nunca he tenido novio... Ahora que lo pienso, nunca me ha gustado realmente alguien. ¿Seré rara? Mi única fijación siempre ha sido sacar buenas notas en la escuela, por lo que jamás he sentido las tan conocidas «mariposas en el estómago». En los cortos diecisiete años he vivido bajo la monotonía de una tranquila existencia, sin alteraciones, muchos desastres y pocos acontecimientos excitantes... En pocas palabras, he desperdiciado la maravillosa juventud. Yo, Michi, jamás me he enamorado... ¡Qué triste!




    Estoy a segundos de sufrir un colapso mental al escuchar el chasquido de los dedos de Chase. Está frente a mis ojos, hablando, diciendo cosas que no logro precisar debido a la alteración que me provoca mis pensamientos.




    —¿Qué? —mascullo irritada de que se comporte como un idiota. Percibo como los demás expresan un «¡Oh!» que parece descolocar a Chase. Y como si fuese una señal de Dios, el timbre suena, sobresaltándonos a varios.




    —¡Todo el mundo a sus salas! —grita Chase, igual que el inspector. Su grito me revuelve el estómago pero mantengo mi posición.




    Me petrifico quedando con un pie en el aire, después de unos segundos lo bajo, solo para horrorizarme ante los pensamientos atroces que pasan por mi cabeza. No es la mejor situación para pensar en maneras de morir. Chase Frederick se extraña que una chica lo desafíe. agarrando a una invisible como yo, solo significa una cosa: problemas de magnitudes enormes.




    Comienza a despedirte (otra vez), Michi.




    Quizás no.




    Mi nuevo descubrimiento no es comparable con los realizados por los genios a quienes tanto admiro, pero me ha servido para darme cuenta de que la vida es una y, como dice una canción, solo se vive una vez. ¿Tengo alguna elección u oportunidad de salir de este problema? ¡Oh, claro que sí! Todos tenemos otra opción, todos tenemos una oportunidad y yo hoy tengo dos: continuar siendo sumisa ante la dictadura de Chase o rebelarme. ¿Por qué debo seguir las estúpidas reglas de un egocéntrico?




    Hoy digo NO MÁS —Oh, sí, en mayúscula, cursiva, negrita y subrayada.




    Observo a Chase directamente a los ojos, desafiante, él parece notar un cambio. Su mirada no es la típica que demanda superioridad. Tal vez, nadie en su mísera vida lo ha enfrentado de esta forma. .




    —Chase Frederick —no hay ni una mosca merodeando en el pasillo, ni siquiera los dos amigos de él están presentes—. Me importa una maldita mierda lo que lleves en ese estúpido cerebro para creer que puedes mantenerme bajo tu dictadura. No caeré en tu juego de «chico superior» —mi corazón se acelera. La adrenalina recorre mi cuerpo entero, ¡oh, sí! Michelle Wallas jamás se había sentido así—. Bien merecido te tenías el golpe. Pero tranquilo, ese chichón se te curará y tu lindo rostro pronto volverá a ser el mismo de antes.




    Doy un respiro y procedo a marcharme sin darle tiempo de responder. Lo dejo callado y descolocado. Una sonrisa se dibuja en mi rostro. Jamás me sentí tan libre y plena.




    Al llegar a la sala me doy cuenta que soy la última en entrar a la clase. Las miradas de los demás se clavan en mí, provocando que comience a sentirme incómoda. Sé bien lo que se están preguntando: ¿cómo estoy viva? La verdad es que yo tampoco lo sé.




    Busco a Anne y la encuentro en el último asiento. Me ha reservado un puesto junto a ella. Llego hasta el banco y me siento en silencio mientras el profesor continúa su clase.




    —Estás entera. ¿Qué hiciste para que Chase tuviera misericordia? —pregunta, observando cada facción de mi rostro.




    Me encojo de hombros.




    —No sé, solo le dije que no iba a caer en su juego de las reglas y no le di tiempo para responder. Bueno —saco mi cuaderno para tomar apuntes—, tampoco creo que lo iba a hacer.




    —Michi... —Anne me abraza, llamando la atención del profesor— ya eres toda una adulta. Creces tan rápido —trato de librarme de sus brazos pero se apega aun más.




    El profesor Taylor nos hace callar y continúa la clase.
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    Después de clases tuve la fortuna de no me toparme con Chase camino a casa, por lo que mi tarde dio un giro y me puse de buen ánimo. Por alguna extraña razón no tenía muchas ganas de estudiar, por lo que recordé mi pasado compulsivo de compradora de revistas de moda adolescente y bajé por una de puro aburrida. En el negocio de la esquina busqué pero no quedaba ni una sola que me gustara. Un poquito afligida fui a hojear una revista de autos para así matar el tiempo.




    —¿Te gustan los autos? —escucho a mis espaldas. Me detengo en la portada con la imagen de un auto clásico, luego miro a quien pregunta. Lo reconozco rápidamente: ¡es Mika! Dejo la revista de vuelta en el estante. —Lo siento, te he asustado —se disculpa,—. ¿Puedo ayudarte en algo?




    ¿Ayudarme? ¿Uno de Los Tres Mosqueteros ofreciendo ayuda? Houston, el mundo se volvió loco.




    Niego con la cabeza. Mis mejillas arden. No pregunten por qué, el motivo ni yo lo sé.




    —Bien, si necesitas ayuda, solo dímelo. Estaré en la caja.




    Decirle que busco revistas de moda juvenil a Mika McFly es demasiado humillante; sin embargo, aun sin decir nada, me he avergonzado. De todas formas, ¿qué hace aquí? Creí que el trío de idiotas venían de familias poderosas, adineradas y con alta influencia en la sociedad. Creo que me he equivocado.




    Pero no hay que negarlo, verlo en un minimarket es bastante raro y la manera en que me habló también. Seguro fue porque está trabajando y algún supervisor podría estar mirando. No seas ilusa, Michi. Si él supiera que eres una nerd, no te atendería ni por un millón de dólares.




    —Estoy bien, gracias —regreso a casa encorvada y con la única necesidad de respirar tranquila. Finalmente, no he comprado nada solo para no toparme con Mika y su sonrisa de amabilidad fingida.




    Hace un tiempo corría el rumor de que ese salvaje dejó con trastornos psicológicos a un chico de la escuela. Si fue capaz de hacer eso con él, no quiero saber qué es capaz de hacer conmigo. Y aunque me repetí en la mañana todo eso de no ser más una sumisa, no puedo evitar sentir pánico de lo que algunos chicos pueden causarles a otros.




    Mika McFly da miedo, en serio.




    Ya en casa salgo al balcón por un poco de aire.




    —Aun es demasiado temprano para Halloween. ¿Por qué llevas una máscara de zombi? ¡Qué horror! —escucho desde el balcón del departamento 121. Giro sobre mis talones atraída por la masculina (y tan odiada) voz de Chase. Está con su celular en las manos.




    No sé qué es lo que más me asombra, que me haya llamado fea o que haya tenído la intención de hablarme luego de haberle cantado las cosas a la cara en la mañana. Opto por no responder y entrar de nuevo a mi habitación. Responderle no vale la pena. Punto.




    Tener a Chase cerca me pone los pelos de punta, es macabra la sensación de estar junto a mí peor enemigo a una pared de distancia. Comienzo a ahogarme en mí propio cuarto y decido salir antes de que me de un ataque de furia y vuelva a golpearlo. Me miro en el espejo comprobando que mi falda no se vea mal y no esté muy corta. Arreglo los tirantes del bolso y salgo de casa. En el pasillo me encuentro con Chase, pero actuamos como completos desconocidos —de cierta forma lo somos—. Los dos evitamos mirarnos mientras caminamos silenciosos hacia el ascensor.




    Al entrar me anticipo y soy yo quien presiona el botón. El ascensor cierra sus puertas a gran velocidad. Por primera vez en mucho tiempo baja sin provocarme un dolor de cabeza. Soy la ganadora. Todo parece bien hasta que se detiene de golpe en el piso cuatro, dándome vuelta el estómago.




    Se escucha un ruido extraño. Por mi mente imagino que se cortan los cables y mi cuerpo termina fusionado con el de Chase.




    De puro nerviosismo me aferro a lo más cercano que tengo. Después de ese ¡crack! sordo, todo queda en silencio. Mis ojos se abren como platos y siento que el corazón me late a mil por minuto, mi respiración agitada, casi a punto de sollozar, inunda el ascensor.




    —¿Qué ha sido eso? —le pregunto a Chase. Cuando las luces del ascensor se apagan doy un grito ahogado—. ¡Dime que no es cierto! ¡Dime que no es cierto, Houston!




    —¿Quién es Houston?, ya te estás volviendo loca —acusa Chase; es entonces cuando la luz de emergencia se enciende. Chase tose y baja su cabeza para mirarme—. No te aproveches de la situación, ¿quieres?




    El hombre más despreciable del mundo mueve su brazo, el cual tengo aferrando a mí como koala a un árbol —lo estoy tocando—. De pronto aparto mi cuerpo de él como si estuviese cubierto de espinas, al tanto que siento mis mejillas arder. Acaricio mi brazo algo avergonzada.




    —Quizás está trabado, hay que... —suspiro apretando los botones, pero ninguno me responde— conservar la calma.




    —Llamaré al conserje —saca el teléfono de su chaqueta y marca un par de veces—. Mierda, no hay cobertura.




    —¡No juegues! —grito. Nerviosa, saco mi celular del bolso e intento llamar a mamá, pero la señal es demasiado débil.




    Los dos nos miramos con preocupación. Chase decide mantener la calma y se sienta en un rincón del ascensor.




    —Hay que esperar, tarde o temprano alguien se percatará de que el ascensor no funciona. —Asiento pensativa y me sumo a él sentándome en el otro extremo del suelo—. Qué lástima, encerrado con una fea y nerd. ¡Esto es karma! —comenta más para sí mismo, pero es obvio que lo hace para molestar.




    —Pues disculpa por no ser Cleopatra y querer tener buenas notas —me defiendo. Chase sonríe descansando su cabeza en una de las paredes. No puedo evitar ver el moretón en su frente que le dejé con el casco el día de ayer.




    Muerdo mis labios y me clavo las uñas en la palmas de las manos. Su próximidad es demasiada tentación para mí.




    —Cualquier otra chica estaría encima en estos precisos momentos —comenta de pronto. Qué hombre más imbécil.




    —Tú lo has dicho, «otra chica» —hago énfasis en la palabra otra, y me atrevo a mirarlo con desprecio. Sonríe haciendo un extraño gesto en sus labios. Niego con la cabeza y saco de mi bolso un libro sobre planetas.




    —No me digas que te pondrás a estudiar en una situación así... ¡Hombre, eres una chica rarísima! —se ríe arrugando su rostro.




    ¿Cómo es posible que en esta situación continúe siendo guapo?




    Espera un minuto, Michi... ¿Lo has llamado guapo? Estar encerrada te está afectando la cordura. Necesito aire ahora.




    —¿Cuál era la regla número tres? —pregunto sin mirarlo.




    Chase se calla enseguida. Lo miro por sobre el libro —el cual he abierto en una página aleatoria—, mientras compruebo queno me quita los ojos de encima, ocasionando un escalofrío.




    —Creí que no seguías la dictadura. —sonrió.




    —Y no lo hago. —respondo—. Espera un segundo, tengo una pregunta: —Chase se acomoda prestando atención a lo que digo—. ¿Por qué cuando te golpeé ayer, no hiciste nada? Digo, falté a las tres reglas. De hecho, lo estoy haciendo ahora.




    —Verás. No tengo interés en fastidiar a una chica tan corriente como tú —su comentario me sienta como una patada en el estómago—, pero si quieres un castigo, con gusto lo haré —agrega mirándome seductoramente.




    Por acto reflejo me cubro el pecho formando una equis con mis brazos




    —Eres un pervertido —protesto mientras me trago las ganas de tirarle el libro por la cabeza.




    Chase vuelve a reír agarrándose el estómago.




    —Tranquila, nunca te pondría las manos encimab—se excusa. Por algún motivo me siento ofendida por su comentario. Digo, sé que no soy una diosa, solo una desaliñada que está desquiciada por los estudios, pero Chase me hace parecer peor que eso—. Oye, mira...




    —¿Qué? —balbuceo mirando hacia la misma dirección que él. Una escotilla en el techo del ascensor provoca que los dos nos quedemos mirándola por un buen rato. Chase baja su cabeza y siento sus ojos clavados en mí—. ¡Ni lo pienses! No subiré allí.




    —Vamos, puede ser nuestra única salida —dice levantándose de su rincón. Trago saliva, asintiendo con inseguridad y me empino en mis pies. Chase se agacha un poco y junta sus manos para que me suba y apoye en sus palmas.




    Acomodo mi falda. ¡Y ni siquiera llevo calzas!




    Al subir un pie noto como me eleva por los aires y estrello mi cabeza contra la escotilla, reviso e intento abrirla, pero, para rematar nuestra mala suerte, está cerrada. Ni siquiera forzándola logro moverla.




    —¡Fiuu...! —escucho a Chase silbar de repente. Un rubor surge en mis mejillas—. Bonitas piernas, Michi. Deberías usar falda más seguido —dice. Y con eso es suficiente para que pierda el equilibrio.




    Siento como caigo, pero logro rodear mis brazos en el cuello de Chase y él me protege de acabar besando el suelo. Algo choqueados, nos miramos unos instantes sin saber cómo reaccionar.




    Cosas así solo ocurren en las películas, ¿no?
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    Mika McFly




    Puedo sentir la respiración tibia de Chase chocando con la mía. Nuestros rostros quedan a solo centímetros de rozarse. Me percato de que sus manos presionan mi cintura como nunca nadie —o mejor dicho: como ningún chico— lo había hecho. Su perfume y hasta el singular aroma de su champú lo percibo tan cerca como si fuera mío. No podemos quitarnos los ojos de encima. Y nuestros labios queriendo decir algo, pero sin poder hacerlo. Nos hemos quedado impactados e inmovilizados, con el corazón latiendo al mismo tiempo.




    Vamos Michi, suéltalo. ¿O quieres estar pegada a él todo el día?




    Aparto mis brazos de su cuello y él, enseguida, quita sus manos de mi cintura. El calor vuelve a recorrerme el cuerpo entero. Por Dios, espero que no note que estoy como un tomate, porque eso sí que sería feo, degradante, más que horrible; eso sería una muestra de debilidad ante mi enemigo.




    —Eugh... toqué a una nerd —comenta y siento como si me dieran un rodillazo en el estómago. Giro con rapidez mi cabeza para mirarlo. Chase observa sus manos.




    —Eugh, toqué a un idiota—le respondo. Con su comentario todo mi nerviosismo cambió a enojo. ¿Es que él no tiene nada bueno que decir sobre mí? ¡Me vuelve loca!




    Ya... tú tampoco tienes algo bueno que decir de él, Michi.




    Los dos volvemos a acomodarnos en nuestros rincones, suspiramos sincronizados y miramos cada uno por su lado. Si hubiese sabido que me quedaría atrapada con Chase, mejor no me hubiese levantado.




    Se percibe otro «¡crack!» y la puerta se abre. Chase y yo nos levantamos de un salto. ¡Aleluya!, decimos juntos al ver a los rescatistas. Después de que comprueban que no estamos heridos nos dejan libres. Como si la vida no se cansara de burlarse de mí, diviso a Jax y Mika en el pasillo. Al ver a Chase sus rostros cambiaron completamente, como si no lo hubiesen visto desde hace años.




    —¡Chase! —exclama Jax al verlo—. Hermano, nos asustaste —dice abrazándolo—. ¿Estás bien?




    —Sí, sí. Apártate, me haces quedar como una marica —responde Chase a Jax y los dos se echan a reír.




    Hombres, ¿desde cuándo qué ser gay es un insulto?




    Mika los mira como si fueran unos locos y se aleja unos pasos. Al no encontrar nada mejor que hacer posa sus ojos en mí, me sonríe y se acerca. Cuando veo que se aproxima no puedo evitar querer hacerme invisible.




    —¡Chica de los autos! —exclama, metiendo sus manos en los bolsillos de su jeans. Me pongo tan endeble como gelatina. Le sonrío de una forma boba y bajo la cabeza tímida para que él no note que me ha puesto los pelos de puntas—. ¿Tú también estabas metida allí? —afirmo y vuelvo sonreír.




    Deja de sonreír, estúpida. Creerá que estás igual de loca que sus amigos.




    —Uff... —bufa y lleva una mano a su cabeza para acomodarse el cabello. Ese gesto extraño que los chicos siempre hacen cuando están algo nerviosos. ¿Acaso él lo está?—. Tuviste que soportar a Chase...




    —¡Hey...! —se escucha a sus espaldas y luego una mano golpea su cabeza. Es la de Chase—. ¿Conoces a la nerd? —le pregunta a Mika apuntándome, en tanto se frota donde lo golpeé. Me cruzo de brazos molesta.




    —Sí, es la chica autos —responde divertido—. Ayer estaba viendo una revista de autos clásicos —Chase enarca una ceja.




    —¿Te gustan los autos? —pregunta receloso.




    —Bueno... —trago saliva pensando qué responder— algo así —digo finalmente.




    Una frase para el libro de grandes pensadores, ¿verdad?




    Chase y Mika se sonríen.




    —Yo sabía que eras una rara —comenta Chase negando con la cabeza. Miro a Mika para ver si él ríe ante el comentario, pero está serio, como si no le hubiese hecho nada de gracia.




    —¿Ustedes se conocen?




    —Sí, soy su nueva vecina —respondo, por fin atreviéndome a mirarlo a los ojos. Creo que me derretiré.




    —Es la chica que me hizo esto —formula apuntando hacia su frente.




    —Oh, una chica ruda —dice Mika, juguetón, y vuelvo a sonreír como idiota. Chase se cruza de brazos.




    Jax se nos une llegando junto a nosotros.




    —¿Nos vamos ya? —les pregunta a sus amigos, ignorando por completo mi presencia—. Estoy apurado. Hoy quería pedirle a Sussie ir a la fiesta del viernes, más tarde tengo que salir con Claire.




    Me quedo desconcertada al oírlo. No es que me sorprenda, pues sabía que Jax era un mujeriego, de lo que no tenía idea era de que salía con dos de las chicas más populares de Jackson: Sussie y Claire. No puedo evitar preguntarme qué pasaría si las dos se enteraran de que salen con el mismo chico.




    ¡Miau! Una pelea de gatas.




    —Bueno, vamos —accede Chase sin más. Gira hacia mí y me pasa por alto siguiendo el ejemplo de su amiguito Jax.




    —¿Te llevamos? —pregunta Mika—. Vas a Jackson, ¿verdad? —me pregunta. Asiento lentamente—. Entonces, yo te llevo.




    —¿Ahora eres chofer, Mika? —interrumpe Chase devolviéndose y posando su mano en el hombro de Mika. Los tres miramos a Chase asombrados ante el tono de su pregunta—. Dejemos que vaya sola. No querrás que te vean llegar con una nerd, ¿verdad? Las tres reglas se irían al infierno.




    —¿Eso importa? Me da igual lo que piensen los demás. De todas formas, todos deben estar en sus clases ahora mismo —agrega Mika y siento que me toma de la mano para que nos marchemos.




    Mika me sujeta con tanta delicadeza, que no puedo evitar sentirme rara. Es extraño. Aunque más extraño es que Mika haya desobedecido las órdenes de Chase.




    Al ver lo descompuesto que se ha puesto Chase me surgen las ganas de zafarme de Mika, no sé bien por qué.




    —Lo siento, he olvidado algo. Adelántate, ya estás bastante atrasado para ir al colegio —me excuso.




    Bueno, en parte no es mentira, he dejado mi casco en casa y no puedo manejar sin él. Mika se gira alzando su cabeza y, cuando sus ojos se topan con los míos, corro la vista.




    —Michi —sonríe de una forma particular—, ser parte de «nosotros» tiene sus privilegios, uno de esos es llegar tarde sin recibir regaños —había olvidado eso. Sé astuta, Michi, e inventa algo mejor—. Ve, yo te espero.




    —Siendo sincera, todo el rollo del ascensor me ha dejado una sensación horrible en el estómago —llevo una mano a mi vientre y lo froto haciendo mi mejor actuación, así que espero se lo haya creído. Y así parece, Mika pone una expresión igual que la de un niño haciendo puchero.




    —Está bien, Michi, nos veremos luego —se despide con un gesto en sus manos y antes de dar otro paso apunta a mi bolso sin mirar—. Te están llamando, «chica autos».




    Mi bolso vibra y vibra. Estaba tan concentrada que ni siquiera me he dado cuenta de que entró una llamada. Saco con algo de dificultad mi celular debido a las cochinadas que tengo en él, miro la pantalla y compruebo que tengo ocho llamadas perdidas de Anne.




    Conociéndola debe estar completamente desesperada esperando a que llegue a clases, tal vez hasta haya vuelto a su viejo vicio de comerse las uñas. ¡Oh, Anne! Marco su número y en un par de milisegundos escucho su voz desde el otro lado.




    —¿Qué te ha ocurrido, Michi? ¡Te he esperado toda la mañana! —ella suena como mamá cuando se le han perdido las llaves de la casa. Es una exagerada—. No hice la tarea del viejo Marshall y sabes que me matará si no se la muestro.




    —¿Así que quieres copiarla?




    —No, no... —hace una pausa como si pensara en un argumento válido, pero no lo tiene. Suspira saturando el micrófono de su celular y conozco tanto a mi amiga que estoy segura de que asiente—. Está bien, lo admito, ¿tan obvia soy? —afirmo como si me estuviese viendo. Qué idiota—. ¿Me dirás dónde andas metida?




    —Deja que logre procesarlo y te cuento —respondo. Anne se lamenta y hace un sonido extraño con su boca.




    —Está bien... Pero ven pronto.
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    En mi diccionario mental no existe la frase «faltar a clases», pero creo que estoy dispuesta a incluirla porque me siento como un boxeador después de un duro entrenamiento. Sin embargo, a pesar de todo (incluidos los desesperados alaridos que hizo mamá en cuanto supo que me quedé atrapada) hice un esfuerzo para llegar a Jackson.




    En el marco de la puerta diviso a Anne, histérica. Por poco corre y me abraza para terminar zamarreándome por los hombros.




    —Basta ya —ordeno apartando sus manos—. Parece que también quieres recibir un golpe con mi casco —advierto caminando hasta entrar en el colegio. A pasos cortos logramos llegar a mi casillero. Busco en mi bolso el cuaderno con la tarea lista y se lo entrego. Anne comienza una especie de vals de la victoria. En tanto yo solo quiero darme cabezazos contra el metal. Abro el casillero y saco los cuadernos correspondientes.




    —Bueno, ¿qué pasó? ¿Por qué la señorita «jamásllegotarde» lo ha hecho? —pregunta cuando avanzamos hasta la próxima clase. Finalmente decido guardar silencio.




    No sé cuánto tiempo he tardado, la cosa es que mi mañana ha sido tan aburrida que no he hecho más que revivir la escena del ascensor una y otra vez. Luego pienso en Chase —en cuando quedamos abrazados—, el raro ofrecimiento de Mika y su insistencia por traerme al colegio. Después de un suspiro, miro a Anne, quien ha dejado de copiar mis deberes.




    —¡Tú eres una maldita con suerte! —exclama llamando la atención de los demás, incluido el profesor—. De ser una invisible, pasas a ser la chica por la cual Chase y Mika discuten.




    —¿Qué? No, ellos no discutieron —medito un momento—, Chase solo estaba preocupado por su popularidad. Y no soy una invisible... bueno, sí, pero no.




    —¿Es posible que le gustes a Mika?




    El timbre que anuncia el almuerzo interrumpe mi respuesta. Justo cuando salimos de la sala Los Tres Mosqueteros hacen su «sublime» aparición con ese ego tan representativo en ellos. Como ya es costumbre, todos los no populares agachamos la cabeza. Se perciben sus pasos por el pasillo y escucho un suave susurro. Cuando logro divisar a Mika pasar frente a mí me dice:.




    —Estás muerta.




    Mi corazón se para debido a la impresión, alzo la barbilla y me quedo plantada viendo cómo se aleja de mí. No tengo la menor idea de las condiciones en las que se encuentra mi rostro en estos momentos, pero, por primera vez, algunos chicos de Jackson clavan sus ojos en mí. Supongo que ellos también han oído lo que Mika me ha dicho.
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    Ni en un millón de años




    Perpleja contemplo el afiche pegado a la pared. A mi lado, Anne exclama frases que no logro decifrar debido a lo alterada que está —cuando se descompone no modula nada—. Las dos hemos leído correctamente lo que está escrito en el afiche: desde hoy podemos invitar a chicos que no sean de Jackson al baile de bienvenida. Con esto doy por hecho que Anne invitará a J. J. provocando que nuestra reunión de películas románticas no se lleve a cabo; terminaré llorando como María Magdalena sola en mi habitación mientras como chocolates y me pregunto: ¿qué tal sería tener un novio?, ¿qué se percibe al sentirse amada?, y todo ese tipo de preguntas que una solterona como yo se haría.




    —Oh, mi pobre Michi. Has tenido un día del infierno: primero, quedas atrapada en un ascensor; luego, eres amenazada de muerte por McFly. Y ahora, tú... —le doy un codazo en la boca del estómago que hace que se estremezca entera.




    —Gracias por recordarme que Mika acabará conmigo —mi­ro hacia todos lados, comprobando que Mika no esté cerca.




    Aun no entiendo el motivo de su amenaza, y creo que tampoco lo haré. Digo, nadie nunca me amenazó jamás.




    Conclusión: mi vida ha dado un giro radical y el único culpable es Chase. Si llego a verlo, lo volveré a golpear con mi casco hasta que su frente sea como la de un unicornio. Claro, no me atrevo hacer eso con Mika porque su sola presencia me desconcierta, ¿motivos? Ni idea.




    Frente a mi Vespa 98, me pongo el casco y me subo. Al encender el motor le hago un gesto de despedida a Anne y ella me responde con otro igual. Aunque ella trate de no darle importancia a mi asunto con Mika, sé que está inquieta y —en el fondo, muy en el fondo— está preocupada.




    Acelero hasta la salida del estacionamiento y desvió mis ojos hacia Los Tres Mosqueteros. Dos de ellos se han percatado de mi presencia —no es necesario decir quiénes, ¿verdad?—. Trago saliva sintiendo un nudo en la garganta, que la aprieta con fuerza. Les doy un último vistazo a los mosqueteros mientras espero que el auto del frente acelere. Una vez que la distancia se agranda, retomo la conducción y desaparezco lo más rápido posible por la calle.




    Así llego a casa después de otro día de locos.




    —...Michi —la voz de mamá me trae de golpe a la realidad.




    La verdad, ni siquiera sé en qué pensaba. Suelo delirar sobre cosas y perderme constantemente entre mis pensamientos; tengo la mala manía de divagar sobre idioteces a menudo. Por favor, no piensen que estoy loca.




    —¡Michelle! —vuelve a gritar mamá más eufórica.




    Me levanto del piso y dejo de lado la revista que intentaba leer.




    —¿Qué ocurre? —pregunto refregando mis párpados con las manos. Ella tiene el ceño fruncido y las manos en sus caderas. ¡Oh, Dios! Está molesta.




    —Ve a comprarme una bebida, estoy muerta de sed —ordena, abanicando su rostro con una mano. Trae puesta su ropa de deporte.




    Arrugo la nariz de pura flojera.




    —Pero, mamá. ¿por qué no vas tú? — me opongo.




    —Porque estoy más vieja y estoy cansada —se excusa. Pongo los ojos en blanco pero termino cediendo—. Bien, esa es mi hija preferida.




    —Soy tú única hija...




    —Eso es lo que tú crees, Michi Dos.




    —¡Mamá!




    Me entrega el dinero y se va derecho al living, ahí tiene puesto el DVD de ejercicios que promete reducir grasas en tan solo un mes. Claro, linda la cosa. Mamá se las da de mujer fitness, pero no le gusta salir a comprar, sino que prefiere interrumpir a su bella hija para que lo haga... Esperen un minuto. Eso significa que debo ir a la tienda donde trabaja Mika.




    Houston, tenemos un problema.




    Mi cuerpo se detiene frente a la puerta de la tienda. Estoy de pie, sin saber qué hacer y en qué pensar. Un escalofrío recorre desde la parte baja de mi espalda hasta mi nuca cuando encuentro a Mika ordenando unas revistas. Creo que vomitaré. Su cabeza gira levemente y se topa conmigo. Tengo esa amarga sensación que las personas sienten cuando ven o cometen algo malo.




    Pretendo bajar la cabeza por incercia, por las reglas, pero mi lado racional, ese que salta en ocasiones, me frena. No puedo vivir bajo la sombra de la dictadura de esos tres chicos con complejo de dioses. No puedo permitir que ellos decidan mi propio actuar, mucho menos a kilómetros de Jackson. No dejaré que esas tres absurdas reglas me intimiden. No lo haré con Chase y no lo haré con Mika.




    —¡Escucha bien, Mika! —entro a la tienda gritando. Al verlo, lo apunto con mi dedo índice. Él parece desorientado—. No dejaré que ningún hombre me amenace. Mucho menos tú. No tienes el derecho de hacerlo porque no he hecho nada —exhalo el aire de mis pulmones, cansada ante el escándalo repentino que he armado. Mis mejillas se han puesto calientes, mientras un silencio de funeral invade la tienda— ... y quiero una bebida, por favor.




    —¿Quién es esta loca? —murmura un desconocido, a juzgar por su vestimenta creo que es el gerente del minimarket.




    Mika guarda silencio, pero cuando menos lo espero, me pide con un gesto de cabeza que lo siga. Intentando no tirarme a su espalda y arrancarle el pelo a mechones, llegamos hasta un pequeño callejón que lleva a la parte trasera del local donde dejan la basura. El olor es horrible. Hago una mueca de asco que cambia drásticamente cuando Mika se me acerca tanto que me obliga a apoyar la espalda en la pared. Posa sus manos junto a mi cabeza.




    Trago saliva exaltada.




    —Michi —medita, buscando las palabras adecuadas. Frunce sus labios al recaer en mis ojos—. Eres muy valiente, o estás muy loca, para hacer lo que acabas de hacer.




    Su expresión me da miedo.




    —Yo… —intento decir.




    —Me gusta verte así. Y para que quede claro no pensaba matarte, solo quería jugar un poquito contigo —dice apartando con una mano un mechón de mi cabello.




    —¿Por qué? —pregunto, sintiendo el roce de su mano en mi mejilla.




    —¿Por qué? —repite. Ríe de una forma perversa. Comienzo a creer que el loco aquí es él—. Quieres a Chase para ti, pero él es de mi hermana. Y no dejaré que nadie se lo arrebate, menos una mojigata como tú, ¿entiendes?




    Quedo descolocada.




    —¿Cómo? —tardo unos segundos en procesar la información—. ¿Qué estás hablando? Jamás pensé en Chase de la forma en que tú piensas. En serio, Chase no es mi tipo y no creo que lo sea jamás. ¿Por qué estaría interesada en alguien como él? Lo odio, así que dile a tu hermana que yo no soy una competencia.




    —Y si te pidiera ir al baile con él, ¿lo harías? —siento que el espacio entre él y yo disminuye. Me encojo de hombros. Me hago pequeña.




    —¿Por qué Chase haría eso?




    —¿Acaso no lo sabes?




    —¿Saber qué? —pregunta otra voz familiar.




    Mika y yo giramos la cabeza hacia la salida del callejón, encontrando a Chase de brazos cruzados; Mika vuelve a mirarme y sonríe.




    —Salvada por la campana—responde retirándose. Al pasar junto a Chase le susurra algo que no logro escuchar; no obstante, Chase no parece darle importancia.




    Okey, eso ha sido súper raro.




    Acomodo mi ropa y sigo a Chase hasta la tienda. Él se queda en la puerta siguiendo todo lo que hago con su mirada. Cuando Mika me entrega la bebida, avanzo hasta la caja y la pago. Aun el cajero me mira como si fuese un bicho raro por mi reacción anterior, pero, lejos de que eso me importe, me intriga más saber de qué estaba hablando Mika. ¿Por qué me ha preguntado eso? ¿Acaso Chase planea algo? ¿Acaso quiere invitarme y por fin llevar a cabo su venganza por haberlo golpeado? No, no, no y no. Chase ni en un millón de años me pediría ir al baile, ¿verdad?
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